
A ñ o  11

SOLDADO; Los Grupos de 
Choque dcbru ser el cons­
tante acicate para H, tra­
tando siempre de im itar y 
esperar a  4os que lo  com­
ponen. Asi toda la Brigada 
deberá convertirse en un 
extenso Grupo de Choque.

Hay que hacer de nuestrc pciriédlcc 
un modelo de orientación de los 

soldados dei pueblo

O R IE N T A C IO N E S
Voy a intentar al correr de mi plum a esbozar, aun cuando 

sea ligeram ente, una de las p rincipales  preocupacioiiea  que 
ha de tañer todo buen soldado del E jé rc i to  del pueblo, c o n ­
vertido b oy  en defensor de la independencia  patria.

No basta con  te n e r  gran acometividad y  audacia ; precisa­
mos per íecc ion ar  iodos io s  Organos v ita le s  del m ism o. H em os 
pasado de ¡a  im provisación  a la organización dei e s o s  que 
supuso el ievdiiiamiento m ás estudiado y  cruel que ha co n o ­
cido id historia de tas  naciones; y  an te  todo  eso  su p im o s  le­
vantarnos y  esg rim ir  las arm as de la voluntad, q u e  son las  
únicas que no hay E jé r c i t o  capaz de com batir .

E n  co n d ic io n es  de m anifiesta  inferioridad pararnos en seco  
a los  rebeldes, y en  el curso  de la guerra hem os dem ostrado 
al mundo que adem ás de la razón hem os o rg anizad o  la fuer­
za. R azón  y fuerza q u e  em p leam os en todos los frentes de lu­
cha c o n  positivo éxito . ¿T en em os bastante? N unca será  b a s ­
tante por muy perfecto que sea  nuestro E jé rc i to .  P ero  para 
lograrlo  no d ebem os n ing uno  co n s id era m o s  satisfechos con 
nuestro traba jo  o  nuestros c o n o c im ie n to s  militares. S iem p re  
tenem os un rato para dedicarnos al estudio.

S i  ten em os a lgu nos con ocim ien tos ,  aum entarlos;  si tene­
mos m uchos, em plearlos  en  que participen todos los cam ara­
das que sea n  p osib le  de ellos.

La  guerra sostenida en E sp añ a  está dando ai mundo ente­
ro una g ran  cantidad de enseñanzas,  y  n o so tro s  q u e  la vivi­
mos no h em os de dejar de averiguar y  poner de nuestra parte 
los m edios que nos g aranticen  el triunfo, y pronto.

Las experiencias  so n  lecc iones p rovechosas para todos y 
ella n os  a co n se ja  capacitarnos. Ya no basta ser un antifascis-  

probado para tener cualquier graduación  en  el E jé rc i to ;  ha 
llegado la hora de tam bién  demostrar nuestra cap acid ad  y 
'inestra  técnica.

Aquél q u e  se  crea  capitán, o sargento o  cab o  por llevar 
‘ 'ta ignias o g a lones,  o  tam bién  por set un decidido audaz en 
el m om ento del co m b ate ,  debe  salir  de su error.

Este  ca s o  podía darse en  el e jé rc i to  capitalista, que la ma­
yoría eran militares, por c r e a rse  una posición  e c o n ó m ica  y 
poder vivir más desahog adam ente .
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Nuestro E jérc ito  está oreado para garantizar, ptim&re, la 
independencia de nuestro Euel>; después, asegurar las l iber­
tades y  ven ta jas  que la propia guerra n os  brinda.

;A cap acitarn os  to d o s  en nuestro propio beneíiciúl

L eon cio  C A N D ELA S 

Com isario  del T ercer  B ata l lón .

ULTIMA H OR A
P a rre  d e  la s  2 2  h o r a s  d e l  d ia  2 7  d e  a b r i l .

C entro - E n  todos los  fren­
tes d e  este E jé rc i to  l igeros  ti­
roteos y  fu ego  de cañ ón , sin 
consecu encias .  U n a  vez más 
sufrió la p ob lación  madrileña 
el cr im inal bom bardeo de la 
artillería facc io sa ,  que ocasio­
nó d añ os  y victimas.

C o n t i n ú a n  p a s á n d o s e  a 
nuestras filas num erosos eva­
didos, hab ién d olo  hecho en el 
dia de hoy 17 soldados.

Agrupación Teruel.— Nues­
tras tropas se  dedicaron  en  el 
dia de boy a realizar trab a jo s  
de fortificación, habiéndose re­
gistrado ligero  fuego de fusil 
y am etralladora. L a  aviación 
leal bom bard eó  Villar Q u e m a­
do y  T au d e y la carretera  en­
tre ellas.

E jé r c i to  del E s t e . — E n  el 
frente  de H u esca ,  fuerte tiro­
teo. S e  pasaron a nuestras filas 
un ca b o ,  c in c o  so ld ad os  y va­
rios paisanos.

Eu zk ad i,— C ontinúa la lu ­
cha, co n  g ran  acom etividad

jp o r  parte nuestra. La criminal 
av iación  fa cc io sa  bom bardeó 
varios pu eblos de la retaguar­
dia, esp ec ia lm en te  Güernica.

Asturias.— E l  enem igo  atacó 
nuestras posiciones de la R e- 
b u l l a d a ,  s i e n d o  rechazado 
en érg icam en te ,  c a u s á n d o l e  
treinta m uertos, pasando a 
nuestro - poder arm am ento  y 
muchas municiones.

S e  pasaron a nuestras filas 
un sargento , dos soldados y 
siete paisanos en  Asturias, y 
c in co  soldados y varios paisa­
nos por Santander.

E jérc ito  del Su r.— S in  nove­
dad digna de m encionar.

E n  el frente de C órdoba se 
han pasado a n u e stras  filas 
dos guardias de asalto  y un 
guardia civil que estaban pri­
s io n e ro s  de los  facc iosos .

S in  más novedad.

LEED lOllOE"

?
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A utocr í t i ca
Constantem ente vem os en  nuestro diario  com entarios de 

todas clases.  U nas veces  es la  cultura, otras la disciplina, 
otras la obed iencia  al mando, o irás  la  necesidad  de la fortiií- 
cac id n ; a  v eces  son las  op eraciones  pasadas las q u e  se  co- 
m enU n. Pero  siempre el optim ism o y la  confianza  son  el 
espíritu sa lien te  de los artículos.

N o es  q u e  me falte optim ism o, n o  es  q u e  crea  que ios  s o l­
dados del E jé r c i t o  popular no cum plen con  su deber, no es 
que n > p iense que nuestro E jé rc i to  va s iendo cada vez mát 
perfecto. Lo que me pasa es  q u e  estoy  convencido  de que po- 
deuios y debem os hacer aún más.

¿Q ué podrem os hacer más? ¿Q ué d ebem os hacer m ás? A na­
l ic e m o s  nuestros actos,  exam inem os nuestra conducta,  haga­
m o s sencil lam ente  una honrada y sincera autocrítica.

La  autocrítica puede y d e b e  h acerse  siem pre desde la 
a cc ió n  más pequeña a la m ás im portante. Todos, abso lu ta­
m ente  lodos, so n  susceptibles de m ejorarse ,  de perfecc ionar­
se. El afán de superación  debe  guiar nuestros pasos y  presi­
dir tod as  nuestras obras .  C uando se  tien e  un cargo  de res­
ponsabilidad, cuando se  tiene el m ando de una unidad, cu a n ­
do nos está confiada la ed u cac ió n  de nuestros com pañeros, 
esta preocupació i d ebe ser aún mayor. Ya no bastará que 
estudiem os o crit iqu em os nuestras acc io n e s ;  es  n ecesar io  que 
analicem os la conducta, que ex am in em os el proceder, que 
v eam os de que m anera cu m p len  con  su deber los cam aradas 
q u e  están  a nuestras órd en es  y a  los  cu a ies  tenem os la  obli­
g a c ió n  de dirigir y  educar.

P ero  y a  que pongo en  evidencia esta  necesidad no quiere 
h ace r lo  de una manera abstracta. V oy  a  traerlo al terreno de 
lo  con creto  y  a  criticar nuestra actu ac ió n  en  las  ú lt im as  ope­
raciones.

E n  con junto  pod em os decir q u e  hem os cum plido con 
nuestro d eber ,  que los  ob jetivos señ  d ados por el m ando fue­
ron  cu b ie rtos  y  mantenidos, a  pesar de los íuri )so s  con traata ­
qu es  del en e m ig o .  E l n o m b re  de P e ñ a  R u bia  irá siem pre u ni­
do al del Bata llón  y al de la B rig ad a .

Pero h iy  a lg u n o s  defectos que señalar,  no  co n  el afán de 
em pequ eñecer la ob ra  realizada, s ino  co n  el d ese o  de co rre ­
g ir los  y evitar que s e  lepitan.

E n  la cr itica voy a circunscribirm e a mi B ata l lón ,  que es 
el q u e  pude ver con  más detalle.

No podem os decir que uno so lo  d e  nuestros soldados 
abandonara  su puesto  bu scando la retaguardia. T od o  lo  co n ­
trario; el puesto de mayor peligro, el lugar donde la lucha 
era  más dura, allí parecía que estaba la m eta  de todos los  d e ­
seos. El Ímpetu de nuestros so ld a d o s ,  el c o ra je  con  que a c o ­
m etían  las  posiciones enem ig as,  e l valor con  que s e  iba to ­
m ando paso a  paso el terreno al en e m ig o ,  la precisiún de 
nuestros disparos, el certero arro jo  con  q u e  eran lanzadas 
nuestras granadas, culm inó en ta toma d e  P e ñ i  Rubia. No 
laltó  el valor, no faltó la  moral, la orden d e  asa lto  s e  cu m plió  
s in  titubeos.

P e r o  m om entos después de conquistada la p osic ión , cu an­
do ib a  a  hacer el recuento  de nuestras fuerzas, observé la 
falta, el d e fec to  que debem os evitar.

Allí habla  so ldados de otras  com p añías ,  que atraídos por 
el fragor de la lucha de jaban su p u esto  para tener una parte 
m ás  activa. E stab an  en un puesto de peligro, exponían  su 
vida derrochando valor, eran héroes ,  pero  n o  es ta b a n  en su 
puesto.

Q uizás sus oficiales les b ech asen  de m enos. No se puede 
aban d on ar,  ni aun m om entáneam ente ,  el puesto que n os  co ­
rresponde. S i  se  pertenece a  un pelotón, a  una escuadra o  a 
una se c c ió n  ha de estarse constantem ente  en  contacto  y  ba jo  
el contro l del sargento, del c a b o  o  del o fic ia l.

L o  dem ás produce adm iración, es  obra  de revolucionarios, 
pero no es  propio de to ldados d isc ip linados y  consc ientes .

E n  a lgu nos casos  no tendrá im portancia , pero en  otros 
puede producir d esastrosas  co n secu en cias .  No hay que privar 
nunca al mando de los m edios q u e  le  han sido confiados; de­
positem os en él la  confianza, que ya n os  em pleará d e  la m ejor

manera para con segu ir  la victoria. Q u e  el que tenga una res- 
p o n sa b i id a d  n o  pierda nunca la m ora! es  necesario ,  pero 
tam b.én  es indispeiis;ible que no pierda ni un inst.-inte el co n ­
trol de todos su s  subordinados.

Segu ir con el m ismo valor,  co n  la misma en e ig ía  y cade 
uno en  su puesto  es el cam in o  de nuestro triunfo.

E m il io  Sem pere CO LO M IN A  
Capitán del l .e r .  Bata llón .

Contraposi-
c i ó n

S e  da el caso , p arad ó jico  y 
riste a  la vez, de que mientras 

en lo s  frentes se encuentran 
hom bres c u y a s  condiciones 
físicas, d e b i d a s  a  diversas 
causas (enferm edad, excesiva 
edad, etc.}, le s  imposibilita de 
todo rendim iento, hallá en  la 
retaguardia individuos jó v e­
nes y  fuertes, que a legando el 
puesto en  tal o  cual com ité  
hayan sos lay ad o  su  deber, no 
ya  de antifascistas,  s ino  d e e s -  
pañol, en  esta nuestra guerra 
de independencid, v iend o  im ­
pasib les  co m o  las bordas ex­
tranjeras bollan nuestro suelo, 
sin sentir en su  pecho la lla­
mada de la  patria invadida, 
escudando su co b a id ia  en  el 
hecho  d e  cre e rse  insustitui- 
Dles, haciéndose inconsciente­
mente re os  de lesa  patria.

S e  llam an esp añoles .  ¿Cóm o 
va a  ser español el hom bre 
que v ien d o  su patria invavida, 
sus m onum entos deshechos, 
vendidas su s  riquezas, muertos 
su s  h ijos  y  v iend o  com o la 
guerra aniquila  nuestro  país 
se  cruze de orazos y  c o n te m ­
ple esto ico  todo esto sin sentir 
e l  im pulso  g en eroso  de evi­
tarlo? |Nol ¡No lo sonl Ni de­
ben  serio, pero allá cad a  cual 
con  su  responsabilidad; en  su 
dia sentirán en  el rostro el l a ­
tigazo de la vergüenza por no 
h a b e r  sabido ser útiles a  su 
patria.

S e  llam an a n t i f a s c i s t a s .

¿C óm o va a ser antifascista  el 
individuo q u e  vier.do que sus 
derechos y  sus libertades quie­
ren ser arrebatados por sus 
enem ig os seculares no tratan 
de evitar el ser som etidos a  la 
esclavitud y  reb a jad o s  en  su 
dignidad d s  hom bres? ¡No¡ 
Tam p oco  lo es; son  seres que 
nada les im porta, que viven de 
esp ald as a la realidad, esp e­
rando a q u e  todo se  lo den 
hecho , para luego cin icam ente 
v an ag loria ise  de h aber  c o o p e ­
rado ai triunfo.

E n  co n tra p o s ic ió n  con  estos 
pseudo esp añoles  y  pseudo 
antifascistas e s t á n  aqu ellos  
hom bres de m anifiesta infe­
rioridad física que olvidando 
su s  achaq ues y d e ján d o se  lle­
var de su n ob le  im pulso , a c u ­
dieron e f  primer dia a o cu p ar  
su puesto y  que han dejado su 
poca salud en las  tr incheras, 
pero que no les im porta ,  s i­
guen entusiastas y  org u llo so s  
de poder ser  útiles a la cau sa .

Pero el tr iunfo  final deter­
minará posic iones  y el dia que 
r e t o r n e m o s  enarboland o  el 
laurel de la v ictoria ,  aquellos 
que no han hecho  nada por 
ella tratarán sin duda su b irse  
al carro  de la victoria, pero no 
subirán, el espíritu popular los 
señalará  y rechazará d e  todas 
partes y  se  verán so lo s ,  aver­
gonzados, huidos y  quizá pe­
sarosos  de no h aber  querido 
com prender a  tiem po la g ran­
deza de nuestra lucha.

F . R ev il las  ARIAS 

Del com ité  de frente del S. R •

Ayuntamiento de Madrid
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C o n s e j o s  
h i g i é n i c o s

S ap on g o  g a e  h a b r é is  l e í -  
j o  m i a n ter io r  a r t icu io  so ­
bre g en era lid a d es  y  en fe r ­
m edades p to d u c id a s  p o r  los  
m i c r o b io s  o  b a c t e r i a s ,  ya  
g iiisisra  s e r  m ás con c iso  en  
¡a fo rm a  d e  ex p o n er lo s  p ero  
en ton ces qu izás n o  os  d ié -  
ta is  cu en ta  d e  loa  p e lig ro s  a 
que oe  ex p on éis  y  p asar ía is  
p or a lto  esto , q u e  tam bién  
es  u n  eslabón  en  la  v ictoria .

F ie b r e  t ifo id e a , ocasion a­
da p or  e l  b a c f J i u *  ty p h osu s  
d e s c u b íe r io  p o r  B b e r th , se  
encuentran  e n  gran can ti­
d ad  en  las  h eces  f e c e l e s  p u -  
j i e n d o  c o n s e r v a r  s u  v ita li­
d ad  d u ra n te  m e s e s  e n  el 
arfua, h ie lo , su e lo  y ex cre ­
m en tos etc... o ca s ion a  gran  
m o r ía n  j a d ,  a taca  p r e fe r e n ­
tem ente a  lo s  j o v e n e s ,  p e ro  
p u ede con tra erse  e n  ío d a s  
l a s  e d a d es , s ien d o  m ás r e ­
cep tivos ¡os qu e s e  en cu en ­
tran d eb ilitad o s , e l  contagio  
p u ed e  s e r  d irec to  p o r  e l  con ­
tacto  d e  una p erso n a  a taca­
da o  in d ir e c to  qu e es e l m ás  
frecu en te , se  c o m p r e n d e  que  
si los  ex crem en to s  d e  u n  tí­
fico o d e  un p o r ta d o r  d e  ba  
ci los  van a  p a r a r  a l  s u e l o  y 
de es te  vuelven  a l  h o m b re  
por lo s  m ed ios  d e  p ropaga­
ción que a h o ra  se  v erán , é*-  
tt  p u e d e  co n tra er  la  t i fo  
idea.

L o s  m ed io s  d e  p ro p ag a ­
ción son : e l agua, pu es s i  h s  
•guas p o r  e s ta r  a l  d e s c u -  
b ier ío ,  l a v a r  en e l la s  ro p as  
de a tacad os  y n os su rtim os  
de e lla s  en e l  m ism o arroy o , 
catas aguas estarán  con ta-  
m ín a d a s .

S i las  h u erta s  se  r ie g a n  
c o n  a g u a  con tam in ad as o 
con d ey ecc ion es  d e  tifieos .

tenga bac ilos , y fin a lm en te , 
as m oscas  son  u n  tem ib le  

p rop ag ad or, p u es  s i  s e  posan  
s o b r e  ex crem en to s  gu e ten ­
gan  b ac ilo s  con  su s p a ta s  y  
trom pa p u ed en  eo n ta m in er  
os a lim en tos ,  in g e r id o s  d es ­

p u és  p o r  p erson as  san as, le  
orig ina la  f ie b r e  tra n sm i­
tién d o la  a lo s  que convivan  
con é l.

C on oc id as  ¡as cau sas d e  
propagación  es  f a c i l í s i m o  
p r e v e n i r s e  con tra  d ich o  con ­
tagio, d eb e  ten er  ca d a  c o m ­
p a ñ e r o  e l  v a lo r  m o r a l  d e  
e r i g i r s e  e n  v ig ilan te d e  que  
n o  s e  la v e  n i  s e  t ir e  agua 
d o n d e  se  su rtan  p a r a  b eber  
lo s  d e m á s ;  p r o h ib ir s e  q u e  se  
abon en  t ie r r a s  co n  d ey ec

j c i o n e s  h u m an as  o r eg a r la s  
con  agu as su c ia s  y p ro teg er  
lo a  a l i m e n t o s  con tra  las  
m oscas.

C u an do se p resen ten  ca­
sos  d e  ep id em ia  tom a r  e l  
agua h e rv id a  y  u sa r la  p ara  
e l  a s eo  p erso n a l y usos d o ­
m ésticos, tam b ién  h erv id a , 
no tom ar  le c h e  cru da  y abs­
ten erse  d e tom ar  en sa la d a s  
sin  ten er  la  seg u rid ad  d e  su  
p roceden cia .

C on tra  estas  f ie b r e s  o p a ­
r a  in m u n izarla , s e  usa la  
v a c u n a  a n tit ífic e , h ab ien d o  
d a d o  r e su lta d o s  p o s i t i v o s ,  
s ien d o  u n a  d e  la s  m ayores  
c o n q u i s t a s  d e  la  h ig iene.

P o r  t o d o  lo  earpuesío  n o  
d e b e  r e h u ir  n ingún  cam a­
r a d a  d e  p o n er se  la  vacuna  
a n t it if ic a  y p o d e r  d a r  su  
v ida  s i  ea p rec iso  p a ra  la  
causa an tifasc ista .

C. T A L A V E R A
(Del Servicio de Guerra Qnimica]
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S e c c i ó n  de l  M i l i c i a n o

A E L L O S

¡Nuestra-ses^unda madre,.!, 
so is  vosotros  m ism os los 

ue liabéis vendido a vuestra 
segunda madre, ¿qué se puede 
esperar de g ente  así?

No te n éis  d ere ch o  a vivir, 
no  tenéis d erecho  a p o n er  en 
vuestros lab ios la palabra Es-  
)aña; pata n osotros  España 

representa a lgo  m ás grande 
ue todo  eso. Y para mayor 

ironía t e n é i s  por consigna 
¡Arriba España! > ¿A qué altu­

ra podéis llevar a España si la 
en treg áis  a  m anos de los  que 
tian com etido más crím enes?

P or  e s e  no ganaréis ;  por eso 
sspafla  nunca s e r á  vuestra; 
vuestros privilegios van a  d e s ­
aparecer muy pronto. Hicisteis 
un castillo, pero no os  dabais 
cuenta de que carecía  de c i ­
m ientos y  muy pronto s e  os 
va a venir ab a jo .  Iros quitando 
b a jo  su techo , porque os  va a 
aplastar.

P o r  eso defendemos la pa­
tria y por eso  mientras quede 

un español d igno  d e  serlo no 
podréis  vivir tranqu ilos ;  pesan 
so b re  vosotros m uchos e sc a r ­
n ios y  m uchas ignom inias ,  y 
m ientras qu ed e un so lo  h om ­
bre  él sabrá vengarlas.

Pedro D E  D IE G O

H abéis  tenido a l  pu eblo  s o ­
metido a una incultura grandí­
s im a, y lo ten ía is  p o rq u e  esa 
incultura o s  b en e fic ia b a ,  por­
que cuanto m enos cultos fué­
sem os m ejor  podíais explotar 
lo y m ejor  podíais  conservar 
vue'stros privilegios. No o s  iu- 
ie resaba  que supiésem os, que 
n os  instruyéramos; pero  os  ha 
salido mal.

m ad re , y  vosotros, ¡canallas 
c ie n  v e c e s  malvadosl,  o s  le  
v an tá is  c o n t r a  e l l a ,  contra 
vuestra  misma m adre; la ase 
sináis , la regáis  de sangre , y 
por si fuera poco  la entregáis 
a m anos de sabotead ores ,  
m an o s  de verdugos, a  manos 
de M ussolini.

S í ,  defendem os la patria; por 
eso  todo el pueblo  trabajador

L a  poca  cultura que un t r a - ; t o d o e l  pu eb lo  que sienta  lo
bajador, un h ijo  del pueblo, 
podia adquirir, era leer y es­
cribir,  y  si con tin u aba  le  ense- 
ñáb a is  H i s t o r i a  de España; 
nos enseñábais  a bend ecir  las 
grandes batallas; nos h acía is

las p lan ta s , h o r ta liz a s , íru -  conocex  u n a  falsa patria. Y 
tas, efe . ..  qu e estén  en  con -  a h o r a  precisam ente  estam os 
tá c fo  c o n  e l  su elo  y  s e  co -  ' lu chando por defender la \ cr- 
n»an cru d a s ; s i  s e  to m a  le -  dadera patria, esa patria que 

c r u j a  y  a esta  h a  s id o  vosotros d e rco n océ is ,  que de- 
® A c jo n « ja  agua q u e  con -  c iá is  que era nuestra seg u nd a-

que es  patria, está a nuestro 
lado; por eso o s  com batim os 
y  po( eso os exterm inarem os

Ha l l a z go
En esta redacción, »e encnentra 

a disposición de sn dueflo, nn lla ­
vero con tres llaves, que ha sido 
encontrado por nn cam aeada de 
Sanidad,el qnese ha apresurado a 
entregarlo co nuestro poder.

r * * * » * * * * * - *

Nadie debe avergonzarse de ser 
analfabeto.
La culpa es de la reacción que 
dominó siempre en España.Ayuntamiento de Madrid
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Una mujer antifascista os dice:

Queremos que penséis y

que nos 

que os

a y u d é is

p e d im o s

en lo

Caroaradas: Nunca m ás le jos  
de mi ánim o estaba dirigirme 
a  vosotros  desde estas colum ­
nas, puesto que mi capacidad 
es  corta ; p ero  habiendo sido 
acogido  y a  un a n ic u lo  por e) 
s im pátíco  órgano de esa B r i ­
gada, y  q u e  para m ayor sim ­
patía se titula A VA N CE, es  por 
lo  que me d ec ido  a  reincidir, 
y  asi  en  nom bre de toda m u­
je r  buena, antifasc is ta  y pro­
letaria, m e dirijo a  vosotros 
para que s i c r e é is  razonables  
m is fundam entos n o s  ayudéis 
c o n  v u estros  esfuerzos y entu­
siasm os a nuestra total libera­
c ión .

E n  E sp a ñ a  n u n c a  s e  le  dió 
a  la m u jer más valor q u e  el 
que podía tener com o hembra, 
y  salvo a lg u n a s  excep ciones  
era muy corr ien te  o ír  a  los  
hom bres, cuando alg u na  se 
permitía el lu jo  de acon se jar le  
o  m ezclarse en  a lg u nas  de sus 
co n v e rs a c io n e ; ,  decirles que 
s e  m etieran  en  sus cosas ,  que 
tod os  y  todas sa b ía m o s  cuáles 
eran; fregar, barrer y demás 
o c u p a c io n e s  c a s e r a s .  Pero 
a b o r a  no es  Igual, no  d e b e  ser 
iguai,  cam arad as ,  puesto que 
la  muj.-r se  ech ó  a la calle con  
vosotros al estallar la revolu-:

c ión  y  o s  está  dando muestras 
de su ab n eg ació n  y  valor du­
rante el transcurso  d e  esta 
guerra cruente .

P e n sa d  q u e  o s  h a b lo  de la 
m ujer lab oriosa ,  de la  mujer 
de su casa, de la mujer que 
supo de los  s in s a b o r e s  para

g an arse  honrad am ente  un pe­
dazo de pan.

P u e s  bien, com o o s  decía , 
esta m u jer os  dió pru ebas de 
valor, unas estando en sitios 
tan peligrosos co m o  vosotros 
hayáis  estado; otras, traba jan­
d o  sin descanso , b ie n  in te lec­
tual o  m anu alm ente , y  aun re ­
conociendo esta  ayuda útil que 
la  m u jer o s  es tá  prestando, 
quieren irla e lim inando de los 
puestos q u e  tienen, asi que 
encuentran  una ocas ió n ,  cu a n ­
do a m i en tend er se  debiera 
hacer todo lo contrario ,  cubrir 
los  puestoa que aún siguen 
ocupados por hom bres que oo 
son en  e l lo s  insu stitu ib le i ,  co­
mo les pasa a  los  que están

Ni  a SU p r o p i a  
m a d r e

Contra mis hermanos mismos 
se está derramando sangre, 
por no tener el fascismo 
amor ni a  sn propia madre.
Una Incba entre espafiolcs 
pronto hubiera conclnido, 
sino se hubieran metido 
los alemanes traidores...
Esos son los defensores
que ha conquistado el faioismo,
que a  cansa del egoismo
y la  ambición de mandar
me tengo qne pelear
contra mis hermanos mismos.
En Espafia, cuantos años 
lo sjesn itas mandaron 
y poco a  poco dejaron 
gran serie de desengaños...
Los cansantes de estos daños, 
de la  m iseria y el hambre, 
son ellos, qne por cobardes, 
añn signen sn mala acción 
sin iksnsar qne en la  nadón

se está derramando sangre.
No amábais a  la  nadón, 
no am ábais más qne el dinero, 
despreciabais al obrero 
sin tenerle compasión..., 
pncs dlme por qnd razón 
vivir en ta l egoismo...
Es que no tendrá lo  mismo 
mandar como ser mandado, 
y el pueblo noble ha lachado 
por no tener al fascismo. 
Porque querer deshonrar 
la  República española...
Lo mismo Franco qne Mola, 
Qneipo y el traidor Aranda... 
£1 pueblo es el que manda 
y no podrán conquistarle, 
porque son de mala sangre 
y m artirizarle quieren; 
por eso mismo no tienen 
amor ni a  sn propia madre.

V icen te Llf^ANA M O RA LES

detrás de un m oetrsdoi,  bien 
de com estib les ,  h ilos  u otio« 
er ticu lo f,  i s l  com o aqucllot 
q u e  están  sentados a n te  un te­
lé fono  o ante  la m esa de uní 
o fic ina , sin  que a estas  a lturu  
Íes cau sa  su actitud sonrojo.

A estos hom bres hay que 
h acerles  cuaiprender que no 
es  ese su puesto,  y que s i tie­
ne com p añera , herm anas, bi­
ja s  y s in o  cam aradas, debeu 
ellas  sustituirles y él dem os­
trar que t ie n e  san g re  en les 
venas y  q u e  esa sangre  le a r ­
de en deseos d e  imitar a  los 
que co n  plena con sc ie n c ia  de 
su deber de jaron  sus casas  el 
18 de ju lio  y se lanzaron s 
com batir  la cr im inal subleva­
c ión , hoy transformada en  una 
guerra por nuestra indepen­
dencia.

S i  estos hombre s  responden 
a  nuestro llam am iento , n o  con 
un certif icado m édico, s ino  co ­
mo debe  responder todo hom­
bre que se  sienta español y 
antifascista ,  en ton ces  la mu­
jer  quedará, co m o  debe, en  la 
retaguardia, o c u p a n d o  los 
puestos que sus hom bres, muy 
esp añoles  y  muy valien tes ,  k t  
dejaron en com en d ad os  hasta 
terminar con  esa  can al la  ne­
gra que se  llam a fascío .

A vosotros,  los  que estáis 
en  ios  frentes, dando pruebas 
evidentes de vuestro am or a 
la causa, m e dirijo para mos­
traros el disgusto tan profun­
do que tenem os la s  mujeres 
an tifasc is tas  de ver cóm o se 
prescinde d e  n osotras  y de 
nuestra ayuda para conservar 
en su s  puestos a los  que des­
de e l lo s  so s lay an  el cumplí* 
miento de sus a ltos deberes- 

{Viva la mujer antifascistsl 
[Vivan los oom batientes!

DARlA

imprenta ambulante de la 
33 Brigada. - 3.a divirión

Cada día que pasa, nuestro Ejército  
Popular es más potente, por tanto 
camina con más r a ­
pidez hacia la victo­
ria  definitiva
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